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A nuestro muy ilustre y veuerabie señor Arcediano y Ca-

bildo, á nuestros Vicarios foráneos, á todos los Párrocos y 
y demás eclesiásticos, y á los fieles de nuestra Diócesis. 

Salud y paz en nuestro Señor Jesucristo. 

Sabéis muy bien, Venerables Hermanos y ama-
dos Hijos nuestros, que el dia siete del mes de Fe-
brero del presente año, fué un dia de duelo para to-
da la Iglesia. En ese dia de amargos recuerdos se 
llevó el Señor para sí á Nuestro Santísimo Padre 
el Señor Pió IX, de santa memoria. Este lamen-
table acontecimiento nos dejó sumergidos en el mas 
acerbo dolor, porque no solamente veíamos en su 
augusta persona al mas amante de los Padres, sino 
también al sabio y distinguido Pontífice, que en el 
largo tiempo de treinta y dos años, tuvo en sus sa-
gradas manos el timón de la nave ^misteriosa de la 
Iglesia. 

Honda fué nuestra pena por tamaña desgracia; 
mas el Padre de las misericordias y Dios de todo 



consuelo, en sus altísimos designios, nos dio luego 
un Sucesor dignísimo dé aquel Venerable-Pontífi-
ce, á quien conocemos hoy con el nombre de León 
Allí. 

El dia tres de Marzo fué ceñida su frente con la 
triple corona, y recibió en sus manos las simbóli-
cas llaves de la autoridad y del poder, que fueron 
dadas por Jesucristo al primer Pontífice, su repre-
sentante sobre la tierra. A los dos meses de ha-
ber ocupado la Cátedra de S. Pedro, ba dirijido su 
Encíclica á los Obispos del mundo católico, docu-
mento precioso que os vamos á dar á conocer. En 
el vereis la misma solicitud, el mismo celo, el mis-
mo empeño de su Santo Predecesor, en favor del 
rebano confiado á su cuidado pastoral: en él veréis 
las demostraciones del amor mas tierno hácia to-
dos los hombres, y su ardoroso deseo de levantar á 
las modernas sociedades de la postración moral en 
que se encuentran. Oid, pues, con sumisión v hu-
mildad las santas palabras del Pastor de los'Pas-
tores. 

Encíclica de Nuestro Santísimo Padre el Señor León XIII di-

riji-da á los Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos del 
Orbe católico, que están en gracia y comunion con la Silla anos-
tólica. 

Venerables Hermanos: 
Salud y bendición apostólica. 

Apenas fuimos elevados por una disposición inescrutable 
de Dios, aunque sin ningún mérito de nuestra parte, á la Su-
prema Dignidad apostólica, cuando sentimos un vehemente 

0 y ««»o necesidad de dirijiros nuestras letras no 
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solo para manifestaros el amor qué os profesamos, sino tam-
bién confirmaros según el cargo que recibimos de Dios en 
ser nuestros auxiliares, para sostener con Nos esa lucha que. 
sostenemos en favor de la Iglesia de Dios y de la salvación 
de las almas. 

Desde el principio de nuestro Pontificado se presenta á 
nuestra vista el triste cuadro de los males que rodean por 
todas partes al género humano: esa subversión tan manifies-
ta de las supremas verdades, en las que como en su funda-
mento se apoya la sociedad humana; la soberbia de algunos 
hombres de talento, que no quieren someterse á las potesta-
des legítimas; esa causa constante de disturbios de donde 
vienen las discordias intestinas, las guerras crueles y san-
grientas: el menosprecio de las leyes que rijen las costum-
bres y defienden la justicia: la codicia insaciable de los bie-
nes terrenos y el olvido de los eternos hasta apoderarse de 
los hombres un loco furor por el que no temen quitarse la 
vida: la mala administración de los caudales públicos que 
sin conciencia se derrochan y dilapidan; así como también 
la desvergüenza de aquellos que obran con engaño para ha-
cer entender que son defensores de la patria, de la libertad 
y de todo derecho; finalmente, aquella perte mortífera que 
corre por las arterias del cuerpo social, que no le deja des-
cansar y que le ocasiona nuevos trastornos y funestos resul-
tados. 

Tenemos la firme persuasión de que la causa de todos es-
tos males consiste muy principalmente en que la autoridad 
santa y augusta de la Iglesia se ha menospreciado y concul-
cado, esa autoridad que preside al género humano en nom-
bre de Dios, siendo ella misma la defensora y el apoyo de to-
da autorinad legitima. Conociendo muy bien esto mismo los 
enemigos del órden público, han juzgado que ninguna cosa 
mejor podrían hacer para destruir los fundamentos de la so-
ciedad, que la persecución tenaz de la Iglesia de Dios ha-
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siéndola odiosa y aborrecible por medio de vergonzosas ca-
lumnias, como si ella fuese enemiga de la sociedad civil, han 

. tratado de menoscabar su autoridad y su fuerza con nuevas 
heridas que han abierto en ella todos los djas, procurando 
igualmente echar por tierra la suprema potestad del Roma- -
no Pontífice, en quien razones eternas é inmutables de lo 
bueno y lo recto encuentran un custodio y un vengador. De 
aquí han venido esas leyes que destruyen la constitución di-
vina de la Iglesia católica, las que con sentimiento vemos 
que se han dado en muchos lugares; de aquí ha nacido el 
desprecio de la potestad episcopal, los obstáculos que se po-
nen al ejercicio del ministerio eclesiástico, la disolución de 
las comunidades religiosas y la confiscación de los bienes con 
que se alimentaban los ministros de la Iglesia y los pobres; 
de aquí ha resultado que se separasen del gobierno saluda-
ble de la Iglesia los establecimientos consagrados á la cari-
dad y á la beneficencia; de aquí también ha nacido aquella 
desenfrenada libertad de enseñar doctrinas perniciosas y de 
publicarlas, cuando por el contrario de todas maneras servio-
la y se oprime el derecho que tiene la Iglesia para instruir 
y educar á la juventud. Con el mismo fin se ha quitado al 
Romano Pontífice el Principado civil que hace muchos siglos 
le fué concedido por la Providencia divina, para usar libre 
y espeditamente de la potestad que le confirió Nuestro Se-
ñor Jesucristo para la eterna salvación de los pueblos. 

Os hemos mencionado, Venerables Hermanos, este inmen-
so cúmulo de males, no para aumentar vuestra tristeza, que 
naturalmente debe causaros la situación funesta en que nos 
encontramos; sino mas bien para que por esto mismo com-
prendáis cuan importante es trabajar en nuestro ministerio 
y emplear todo nuestro celo,-y el empeño tan grande ton 
que debemos procurar defender y vindicaren cuanto lo per-
mitan nuestras fuerzas, la Iglesia de Cristo y la dignidad de 
esta silla apostólica. 

Es una cosa muy evidente, Venerables Hermanos, que la 
causa de la civilización no tiene fuudamentos sólidos en que 
apoyarse, si no descansa en los principios eternos de la ver-
dad y en las leyes inmutables de lo recto y de lo justo, así 
como también si no están unidos los hombres con los víncu-
los del amor y si no dirije este mismo amor entre ellos sus 
deberes y obligaciones. Pero quién, se atrévará á negar que 
la Iglesia por la predicación del Evangelio llevó la luz de la 
verdad á los pueblos salvajes é imbuidos fen torpes supersti-
ciones, dándoles á conocer al divino Autor de todas las cosas, 
y á conocerse á sí mismo? No es la Iglesia á quien se debe 
la abolicion de la esclavitud, volviendo al hombre á la anti-
gua dignidad de su nobilísima naturaleza? No es la Iglesia 
quien por medio del signo de nuestra redención plantado en 
todos los lugares de la tierra, ha protejido las ciencias y las 
artes, lia fundado los mejores establecimientos de caridad con 
que ha aliviado las miserias de la humanidad, ha contribui-
do de todos modos á la cultura del género humano, procu-
rando con todo empeño librarlo de la miseria y ponerle en 
aquel estado conforme á la dignidad humana? Si alguno de 
sano juicio compara esta época en que vivimos tan hostil á 
la Religión y á la Iglesia de Cristo con aquellos tiempos muy 
felices, en que la Iglesia era honrada como una madre por 
las naciones, fácilmente conocerá que nuestra época llena de 
trastornos y desastres camina rápidamente á su ruina, y que 
aquellos tiempos florecieron por los mejores institutos, por 
la tranquilidad de la vida, por las riquezas y la prosperidad 
á medida que los pueblos fueron mas observantes del gobier-
no de la Iglesia y de sus leyes. Y si muchos de esos bienes 
de que hemos hecho mención, reconocen su origen en el mi-
nisterio de la Iglesia y en sus saludables auxilios y se consi-
deran como obra de la civilización, está muy léjos la Iglesia 
de Cristo de rechazar esa misma civilización cuando por ei 
contrario, ella lia sido su nodriza, su maestra y su madre. 
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Antes bien ese género de rivilizaeion que está en pugna 

con las doctrinas y leyes de la Iglesia, no es otra cosa mas 
que una civilización fingida y un nombre vano. De lo cual 
son una p r u e b a clara aquellos pueblos, en los que no ha bri-
llado la luz del Evangelio, y en los que viéndose solamente 
una sombra de civilización, no han podido gozar de sus bie-
nes sólidos y verdaderos. No debe creerse que los pueblos 
han alcanzado la perfección en la vida civil, cuando se des-
precia la autoridad legítima, ni debe juzgarse como verda-
dera libertad la que torpe y miserablemente se junta con la 
desenfrenada propagación del error, con las malas pasiones, 
con la impunidad de los crímenes y con la opresion de los 
buenos ciudadanos de cualquiera clase que sean. Siendo estos 
principios erróneos y absurdos, no tienen la fuerza de per-
feccionar á la familia humana ni de darle la prosperidad, 
puesto que el pecado hac^nismibles á los pueblos, sino que ab-
solutamente es necesario que una vez corrompidos el enten-
dimiento y el corazon, esos mismos principios, con su pro-
pio peso empujen á los pueblos á toda clase de desastres, des-
truyan el orden, y de esta manera arrastren mas tarde ó mas 
temprano la condicion y tranquilidad de la república á su 
ultima ruina. 

Qué cosa más injusta puede haber si se examinan las obras 
de! Pontificado Romano, que el negar que los Pontífices han 
merecido bien de la sociedad civil? Ciertamente nuestros 
Predecesores para atender al bien de ios pueblos no vacila-
ron en emprender grandes luchas, en sufrir grandes traba-
jos, en hacer frente á graves dificultades; y con los ojos fi-
jos en el cielo ni inclinaron la frente á las amenazas de los 

malvados, ni faltaron jamas á sus deberes por halagos ó va-
nas promesas. Esta silla apostólica fué la que recogió y au-
mento los restos de la antigua sociedad decaída- esta silla 

A n t o r c h a que hiZ0 brillar la c i ^ í i l " 
los antiguos t iempos/fué el áncora de salvación en medio 

de horribles borrascas en que estuvo envuelto el linagé hu- * 
mano; fué el sagrado vínculo de concordia que unió entre 
sí á las naciones más lejanas y de diversas costumbres: fi^ 
nalmente, fué el centro común donde se encontraban la doc-
trina de la fe y de la religión, así como los bienes de la paz 
y de la pública tranquilidad. El elogio que puede hacerse 
de los Pontífices consiste én que constantemente se han 
opuesto como un muro y un firme baluarte para impedir 
que la sociedad humana volviese á caer en la superstición 
y en la barbarie. 

Ojalá y nunca esta autoridad saludable hubiera sido me-
nospreciada ó repudiada! A la verdad, ni el Principado civil 

• hubiera perdido aquel augusto y sagrado decoro que había 
recibido de la religión, y el cual solamente hace digna del 
hombre la condición de obedecer: ni se hubieran enardecido 
tantas sediciones y tantas guerras, que han llenado de ca-
lamidades y estragos á la tierra, ni los reinos en otro tiem-
po tán florecientes caídos de la cumbre de la grandeza, hu-
bieran sido oprimidos con el peso de tantos males. De esto 
pueden servir de ejemplo los pueblos orientales que rotos 
los suaves vínculos que los unian con la silla apostólica, per-
dieron el esplendor de su primitiva nobleza, el brillo de las 
ciencias y de las artes, y la dignidad de su imperio. 

Los insignes beneficios que la Santa Sede ha otorgado á 
todos los pueblos de la tierra, como lo declaran ilustres mo-
numentos, los ha recibido muy particularmente la nación 
italiana que como más cercana á la silla apostólica, así tam-
bién ha recogido mayores y más abundantes frutos. "A los 
Romanos Pontífices debe la Italia su gloria y su grandeza, 
por las que ha sobresalido entre las demás naciones. Su au-
toridad y sus cuidados paternales la han puesto á cubierto 
de los ataques de sus enemigos y le han proporcionado to-
da clase de auxilios para que la fe católica en todo tiempo 
se guardase íntegra en los corazones de los italianos. 



Así nos lo hacen entender los méritos de Nuestros Pre-
decesores, entre los cuales la historia hace mención de los 
tiempos de S. Leon Magno, de Alejandro I I I , de Inocencio 
I I I , de S. Pio V., de Leon X y de otros Pontífices por cuyos 
trabajos y bajo sus auspicios, la Italia se salvó de uná estre-
ma ruina con que le amenazaban los bárbaros, conservó in-
tacta la antigua fe, y entre las tinieblas y miserias de una 
época inculta fomentó las ciencias y aumentó el esplendor 
de las artes, conservándolas en todo su vigor. Así lo atesti-
gua esta ciudad eterna. Sede de los Pontífices, la que tuvo 
el bien inapreciable de ser no solamente el baluarte inex-
pugnable de la fe, sino también el asilo de las bellas artes, 
morada de la sabiduría y admiración del mundo. Como la 
grandeza de todas estas cosas está consignada para eterna 
memoria en los monumentos de la historia, fácilmente se 
comprende que solo por unu intención hostil y una indigna 
calumnia para engañar á los hombres, se asegura ya de pa-
labra, ya por escrito, que esta silla apostólica es un obstáculo 
para la civilización de los pueblos y para la felicidad de la 
Italia. 

Si todas las esperanzas de la Italia y del mundo están 
fundadas en aquella fuerza tan saludable á la utilidad y al 
bien común, que tiene la autoridad de la silla apostólica y 
en la muy estrecha union que tienen los fieles con el Ro-
mano Pontífice, es uno de nuestros principales deberes guar-
dar incólume la dignidad d e l a Cátedra Romana y afirmar 
más y más todos los dias la union de los miembros con la 
cabez'a y de los hijos con su Padre; 

Por lo cual ántes de todo para asegurar los derechos v la 
libertad de la Santa Sede, nunca dejaremos de eligir que se 
r e s p e t e nuestra autoridad, que se remuevan Jos obstáculos 
que impiden el libre ejercicio y la libertad plena de nuestro 
ministerio y que vuelvan las cosas á aquel estado en que la 
Sabiduría divina ha colocado hace tiempo á los Pontífice! 

Romanos. Nos movemos á pedir esta restitución, Venerables 
Hermanos, no P or la ambición y el deseo de dominar 
sino en razón de nuestro oficio y del religioso vinculo del 
juramento con que estamos ligados; y ademas no solo por-
que este principado es necesario para defender y conservar 
la plena libertad de la potestad espiritual, sino también por-
que es una cosa muy c l a r a que cuando se t ra ta del P a -
pado de la silla apostólica, se trata de la causa del bienestar 
de la sociedad humana. Por esto, pues, no podemos pasar 
en silencio, en razón de nuestro oficio que nos obliga á de-
fender los derechos de la Iglesia, todas las declaraciones y 
protestas que nuestro Predecesor Pió I X , de santa mem -
ria, hizo repetidas veces tanto contra la ocupaeu,n <leí Prin-
cipado c iv i l como contra la violacion de loaderecbos d e j a 
Iglesia y cuyas protestas por estas nuestras letras las r 
vamos y confirmamos. Nos dirigimos al m i s m o t iempo á los 
Príncipes y Supremos Magistrados de los pueblos y una y 
otra vez les excitamos por el nombre augusto de D ^ 
no desechen el auxilio de la Iglesia en tiempos tan d t o 
como los presentes, y que se reúnan amigablemente en to 

n 0 de esta fuente de autoridad y salud, y se junten á ella 
más y más todos los dias por los vínculos del deber y del 

mor Quiera Dios que comprendiendo la verdad de lo qu 
r í o s , y meditando consigo mismos que la oc nna 
Cristo como decia S. Agustin, si es obedecida, es la salud 
« a epdbUca, y que de la misma incolumidad y obedien-
c a e a Iglesi depende la paz y tranquilidad de ellas mis-
T a s : de la sociedad, pongan todos sus cuidados en a h v . r 
To males con que es afligida la Iglesia y su Cabeza visi-
ble para que así se consiga que los pueblos á quienes go-
biernan, entrando en el sendero de la justicia y de la paz, 
gocen de una feliz época de prosperidad y de f<>™; 
8 Ademas para que cada dia sea mas firme la u n i ó n d U 

grey católica con el supremo Pastor nos dmj imosá Vosotros. 



Venerables Hermanos, cor, •„„ afecto part ícula, U f a n d o 

r r 1° Trdotai y vue8tra ^ S 5 TI, : AMOR DE IA RE,¡GIO°»~ 
M » Cátedra <je verdad y de justicia, reciban todas, sus 

u Z T f m ° a 6 6 n S O ^ SU y d e su voluntad, y desechen aquellas o ¡ , i , p a r „ l J . q „ 6 

- a contrarias i l o s p r i „ c i p ¡ o s d e ^ 
ta, Komanos P o n y e s N u e s t l , s ^ 

P o I X , de santa „remona, principalmente en el Conci to Va-
ücano, t e D l e n d 0 á , a v . t a a q u e l ] a s ^ ^ ^ ^ ^ & 

s e l n Z Z ^ f f : P ° r 1 3 ® 0 8 0 f i a ^ 
mundo ^ T según los elementos del 
mundo y no según Cristo,» ,,:„i,.•„„„. 8 ¡ M l p r e £ 
necesario, condenar los errores corrientesy s e L a , l s c¿n 
censura. Nos sigu.endo las huellas de nuestros Predecesü 

Z l ! r f B U , ! y ; e Í t e r a m ° 8 R a c i o n e » , y 
al mismo tiempo pedimos al Padre, de las luces que todos o í 

es conformes con N o s en unas mismas creencias sepan y 
hablen lo mismo que Nos pudiéramos hacerlo. A v o L o ! 
incumbe, Venerables Hermanos, tomar un grande T p l 
en que a sen»,la de la doctrina celestia! se d i f u n d a T h " 
campo del Señor, que los principios de la fe católica se 1 
ven en las almas de los fieles, echando en ellas S 
ñames y se « n s e r . e n libres del contagio del error A me-
d da que los enemigos de la religión se esfuerzan en e n s X 

los hombres ignorantes y principalmente « teja™eTil 
as doctrinas que llenan de tinieblas al e n t e n d í " 

Z 7 R K S ¡ t a n t ° m a 8 ™ P < * ~ e d i procurarse no solamente en q „ e s e establezca un m é t o l 
bueno y sóhdo de enseñanza, sino que la mi,™, 
de^ la.fe católica d , todo a a V J T Í Í E E — 

principalmente á la filosofía de la que deoendpn . 
te las demás ciencias, y l a q u e 
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na revelación, sino ántes bien le abre el camino y la defien-
de, áe sus impugnadores como nos lo han enseñado con el 
ejemplo y con sus escritos el Gran Agustín, el Doctor An-
gélico y otros Maestros de la sabiduría cristiana. 

En verdad la mejor instrucción de la juventud para que 
sirva de apoyo la verdadera fe y para la integridad de cos-
tumbres, debe comeuzar en la sociedad doméstica la que 
miserablemente turbada en estos tiempos no puede volver á 
su primitiva dignidad sino por aquellas leyes con que. fué 
establecida en la Iglesia por su divino Autor. El mismo fué 
quien elevando á la dignidad de sacramento el matrimonio, 
símbolo de su unión con la Iglesia, no solo hizo mas santa la 
unión conyugal, sino también proporcionó á los padres y á 
los hijos los. auxilios más eficaces para que cumpliendo con 
sus mutuas obligaciones consiguiesen mas fácilmente su fe-
licidad, teuiporal y eterna. Mas despues que leyes impías 
han despreciado la religión del Sacramento equiparándolo 
con los contratos meramente civiles, desgraciadamente ha re-
sultado de aquí que violada la dignidad del matrimonio cris-
tiano, los ciudadanos en lugar de las nupcias legitimas con-
traen un concubinato legal, los cónyuges desprecian la fide-
lidad que se prometieron, los hijos se burlan del respeto y 
obediencia que deben á sus padres, se debilitan los vínculos 
de la caridad doméstica, y lo que es de un pésimo ejemplo 
y contrario á las costumbres públicas, que muchas veces un 
amor loco es la causa de perniciosas y funestas separaciones. 
Cosas tan tristes y lamentables no pueden ménos, Venera-
bles Hermanos, que mover y excitar vuestro celo para amo-
nestar con instancia á los fieles encomendados á vuestra vi-
gilancia para que presten oido dócil á las doctrinas que mi-
ran á;la santidad del matrimonio cristiano y obedezcan las 
leyes con que arregla la Iglesia los deberes de los có»yuges 
y de los hijos. 

Se oonseguiria también con esto otro bien que es de de-

« M A D DÉ NÜEV8 m 
Bffilioíeca Vaiveríe y Teílez 



v r de . r T , a S C 0 S t ™ b r e S '»«<« -fe V,. 
P o a „ r e S ' » t ronco corroí 
" o s „ „ t c ' T a s í también los1 vi-
cios que corrompen 4 una fami l i a , redundan-por un triste 
contagio en perjuicio de cada uno de los individuos. m I " 

contrario, arreglada ,a sociedad doméstica según ,a 7 O Z 

a r p o : : " 8 " 3 " : C 3 d a ™ d e " » » - b J s e a c o s t u l ! 

l a ? octr 3 " * y k 4 * doctrinas falsas ypernic iosas , i seguir la virtud áobede 

Z ZT »
 S''ar'EM fin"O poco el fo-

cida i r 3 8 T Í a C ¡ 0 n e S « e s t l t 
« d a s en nuestros dias para gran bien de la religión católica 
Grandes son todas estas cosas y S ü p e r ¡ 0 r 6 s á 

^ 
nuestras esperanzas; mas como Dios ha hecho < las nació 

ne de la tierra capaces de sanidad habiendo establecido su 
e Í M ^ ^ ^ prometídole que ha 
estar eon ella hasta la consumación de los siglos, confian,» 
firmemente que con vuestros trabajos habei d con " 

que el género humano aleccionado con tantos ma,e T e a 
mtdades ha de buscar por fin su salvación y p r o S p e ¡ L „ 

la d la iglesia y en e, infalible m l g s t e rÜ de est 
Cátedra apostólica. a 

E n d l ? n t ° ' V e D e r a b l e S H e r m a ° 0 S ' esta 
Encíclica queremos manifestaros nuestro gozo por la admi 

í : , c o
m t : t a d y c o n c o r d i a c o a 

« y al mismo tiempo, con esta Silla apostólica. E s t a ner 
ecta „ „ , o n H 0 s o I a m e n t e s e r i u n ^ ^ Z 

ra os j a q u e s de nuestros enemigos, sino t J S E S . 
rabie y f 1, a „ g u r l 0 d e t i e f f i p o s fflas 

«a . y miéntras que esa misma unión es de gran consuelo t a 
ra nuestra debilidad, alienta nuestro too y ^ X 
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para sostener con alegría en el arduo cargo que hemos re-

cibido todos los trabajos y todos los combates por la Iglesia 
#30¡fe>P somsáéSb ««ooffmi&H asíiífi'JsosY ^ a i ü í i r t o l 

No podemos separar de estas causas de esperanza y de 
congratulación las demostraciones de amor y de respeto que 
Vosotros, Venerables Hermanos, nos habéis dirijido desde el 
principio de nuestro Pontificado y jun tamente con vosotros 
algunos eclesiásticos y muchos fieles que por medio desús-
letras, de sus obsequios y viniendo en peregrinación así co-
mo también con otras manifestaciones piadosas que han de-
dicado á nuestra pequenez, nos han dado á entender que el 
amcr que profesaron á nuestro dignísimo Predecesor perma-
nece firme hácia nos, á pesar de nuestra indignidad. Por es-
tos espléndidos testimonios de piedad católica humildemen-
te confesamos que el Señor es bueno y benéfico, y á Vosotros, 
Venerables Hermanos, y á todos nuestros amados Hijos, de 
quienes los hemos recibido, les manifestamos de lo más ínti-
mo de nuestro corazon nuestra grati tud abrigando la confian-
za que nunca os han de faltar en medio de las angustias y ca-
lamidades de estos t iempos ni á Vosotros ni á los fieles la 
adhesión y amor hácia esta Santa Sede. Y no dudamos que 
estos notables ejemplos de piedad filial y de virtud cristiana 
han de contribuir niucho para que nuestro clementísimo Dios 
movido por tódo ésto, mire propició á su gréy, y concedala 
paz y lá victoria á su Iglesia. Y como nosotros confiamos 
que esta paz y victoria se nos han d é conceder pronta y fá-
cilmente si los fieles dirijen constantemente sus votos y ora-
ciones para alcanzarlas, os exhortamos eficazmente, Venera-
bles Hermanos, á que con este fin excitéis el,celo y fervor de 
los fieles, poniendo por mediadora delante d<¿ Dios á la Rei-
na Inmaculada de los cielos,, y de intercesores, á Sr. S. José 
Patron de la Iglesia y á lós Príncipes de los apóstoles S. Pe-
dro y S. Pablo á cuyo poderoso patrocinio encomendamos 

i ; Q ? Z* KJ i? 4, 
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nuestra humilde persona, á toda la gerarquía eclesiástica y á 
la grey del Señor. 

Por ultimo, Venerables Hermanos, deseamos que es tedia 
en que hacemos un solemne recuerdo de la Resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo sea feliz, saludable y lleno de gozo 
para Vosotros y para todos los fieles; pidiendo á nuestro be-
nignísimo Dios, que las culpas en que hemos incurrido se bo-
rren con la sangre del Cordero inmaculado, con la que fué anu-
lada la sentencia de muerte que se habia dado contra nos 
otros, y relajado benignamente el juicio que por ellas debía-
mos de sufrir. 

La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, la caridad de Dios 
y la comunicación del Espíritu SaLto sean con vosotros, Ve-
nerables Hermanos, dándoos á Vosotros así como á nuestros 
amados hijos del clero y álos fieles de vuestra Iglesia en pren-
da de benevolencia y de protección celestial nuestra bendi-
ción apostólica. 

Dado en Roma, en S. Pedro, el dia solemne de la Pascua 
21 de Abril del año de 1878, primero de nuestro Pontificado. 

0:i:, fcúí;'ií;í>uL Olí 7 . ' .obo8 r.Üi-O?. cjgg. j.:v;,á 1ÓÍÍHJ Y i f i f W é a 

Nuestro Santísimo Padre comiénza sa Encíclica 
haciendo una triste descripción del estado en que se 
encuentra el mundo, en estos tiempos que corren, en 
que los hombres á la manera de los antiguos paga-
nos, viven sin Dios, sin ley, sin conciencia, ado-
rando solamente aquellas deidades, que ellos en su 
delirio se han forjado. Lamenta Su Santidad que 
esos mismos hombres poseídos de un vértigo funes-
to, desconocen la autoridad de la Iglesia, comba-
ten su sagrada doctrina, se oponen á sus máxiinas 
santas, y si posible fuera, echarían por tierra sus 
principios inmutables. Nos habla Su Santidad de 

las leyes impías que se han promulgado en varios* 
países, las cuales no tienen otro fin, que despojar 
á la Iglesia de sus bienes, de sus derechos, de su 
jurisdicción y de sus inmunidades. 

Y e también con dolor que á la Santa Sede se le 
ha despojado del principado civil, del cual ha es-
tado en posesion por tantos siglos, y que tan nece-
sario es pára que los Eomanos Pontífices puedan 
con libertad y absoluta independencia ejercer el 
poder espiritual: nos habla Su Santidad de la impor-
tancia de la enseñanza católica para la buena edu-
cación de la juventud, sintiendo vivamente que 
por un error lamentable se haya prohibido esta en-
señanza en los establecimientos públicos: nos ma-
nifiesta por último, cuan perjudicial es á la causa 
de la religión y de la moral pública la introduc-
ción del matrimonio civil, quitándole el carácter 
sagrado, único que lo hace legítimo y valedero. 

Y qué podremos nosotros decir despues de las 
sabias y profundas reflexiones de Nuestro Santísi-
mo Padrel Qué podremos agregar á lo que con tan-
to fundamento v con tan esquisitos razonamientos 
nos expone en su magnífica Encíclica* Para cum-
plir con nuestro cargo pastoral, y animados de los 
mismos sentimientos en que abunda Nuestro San-
tísimo Padre, os diremos cuatro palabras sobre dos 
puntos que son de suma importancia en las tristes 
circunstancias en que se encuentra nuestro país. 

En nuestras cartas pastorales habréis visto, Ve-
n e r a b l e s Hermanos é Hijos nuestros, que no he-
mos dejado de insistir en inculcaros la necesidad 
de la educación religiosa, poniendo delante de vues-
tros ojos los males tan graves que trae consigo a 
privación de ella, así para la familia como para la 
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"sociedad. Desde aquel dia memorable en que do 
unos lábios divinos salieron estas palabras sacra-
mentales, "Id y enseñad á todas las naciones," di-
rigidas al sacerdocio católico, la Iglesia no ha de-
jado de ver con sumo Ínteres la educación déla ju-
ventud. En todo tiempo y en todos los países del 
mundo, ha sembrado y propagado la sana doctri-
na, defendiéndola con valentía, hasta condenar los 
errores y las corrompidas doctrinas que se oponen 
á ella. La Iglesia como una madre tierna ha repe-
tido sin cesar las palabras del divino Maestro, "de-
jad á los parvulitos que se acerquen á mí," viendo 
en ellos la flor de la Sociedad: por esto se ha em-
peñado en sembrar en sus tiernos corazones la pre-
ciosa semilla de la virtud, y en separarlos de las 
fuentes emponzoñadas del vicio. 

La Iglesia á quien un autor contemporáneo, lla-
ma la gran maestra del mundo, no cumpliría con 
la misión que recibió del cielo, si tuviese que in-
vocar el auxilio del mundo, á quien ha venido á 
instruir, y si la religión y la sociedad deben for-
mar al hombre, su acción no es la misma. La re-
ligión debe echar los ¡cimientos de la educación so-
bre el terreno virgen de los corazones puros, y afir-
marlos sólidamente en los sanos principios de la 
moral evangélica; sobre esta base inquebrantable 
se levantará algún dia el edificio social que podrá 
elevarse á una altura tanto más grande, á medida 
que la religión v la m,oral hayan echado raices más 
profundas en el corazon de la juventud. Abrid, 
Venerables Hermanos y amados Hijos nuestros, 
las páginas de la historia, y allí vereis cuanto ha 
hecho la Iglesia en favor de la educación de la ju-
ventud. Por todas partes vemos universidades, eo-
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legios, escuelas é institutos7 literarios erigidos por 
los Romanos Pontífices y por los Obispos, en los 
que se han formado hombres distinguidos que han 
prestado servicios importantes á la Iglesia y al Es-
tado. 

No tienen, pues, fundamento alguno los moder-
nos filósofos en aseverar que la Iglesia no es aman-
te del progreso. El verdadero progreso consiste en 
cultivar el entendimiento humano con los sanos 
principios filosóficos, y en formar el corazon con 
las máximas de la moral, cuyo origen debe buscar-
se en el Evangelio, porque la moral universal de 
que tanto se habla en nuestra época, es un ente de 
razón. La Iglesia condena el progreso tal como lo 
predica la falsa filosofía de nuestros dias, porque 
tiende directamente á socavar los principios eter-
nos de la moral y de la justicia, porque sus doctri-
nas son diametralmente opuestas á la enseñanza 
católica, y porque abre un vasto campo á la corrup-
ción del entendimiento y del corazon. 

En un país eminentemente católico como es el 
nuestro se trabaja empeñosamente por aclimatar 
plantas exóticas, ó hablando en el lenguaje bíblico, 
se trata de sembrar la zizaña juntamente con el buen 
grano. Antes de que apareciera en nuestro suelo 
la llamada reforma, gozabamos de un bien inesti-
mable, la unidad religiosa; la cual hoy ha: sufrido 
algunas heridas por la introducción de varias sec-
tas en las que se han inscrito los católicos que han 
apostatado de la religión verdadera. Al ver los 
avances del error y del indiferentismo religioso, al 
ver que la enseñanza católica es punto omiso en 
algunos establecimientos de instrucción primaria 
y secundaria, al ver qne en otros de esos mismos es-
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tablecimientos se ponen en manos de la juventud 
libros y catecismos prohibidos por la Iglesia, no 
podemos ménos que recomendar á nuestros Párro-
cos establezcan escuelas y colegios en que se dé una 
instrucción moral y religiosa á la juventud, aplau-
diendo, como de veras lo hacemos, el que ya algu-
nos de ellos hayan llevado á cabo el establecimien-
to de dichas escuelas y colegios. 

Les recomendamos igualmente que no dejen de 
amonestar á sos feligreses, particularmente á los 
que por ignorancia ó error están imbuidos en las 
doctrinas que se oponen á la santidad del matri-
monio, para que como nos lo dice Nuestro Santísi-
mo Padre; obedezcan y se sometan á las leyes ecle-
siásticas, que sabiamente arreglan lo concerniente 
á los deberes de los cónyuges y .de los hijos. Ya 
sabemos que el origen viciado del matrimonio ci-
vil es el protestantismo, en cuyas turbias fuentes 
han ido á beber nuestros reformistas. Es cosa evi-
dente que los protestantes con Lntero su gefe, di-
rectamente negaron que el matrimonio sea uno de 
los siete sacramentos establecidos por Nuestro Sê -
ñor Jesucristo. Con este absurdo, no solamente con-
travinieron la doctrina de la Iglesia y la fe de los 
siglos anteriores, sino también se pusieron en abier-
ta pugna con otros hereges que respetaron la san-
tidad del matrimonio. Ni en la antigüedad ecle-

. r i ' . 

siastica ni en la pagana se encuentra el origen del 
matrimonio gívíI, como lo afirma el. sabio Padre 

Msmq- fioiáoínSaai eb g^^irJbokí^o áom^fé Y quién duda que la sociedad domesticares el 
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fundamento de la sociedad civil3* Y quién ignora 
que en todos los pueblos y naciones del globo el 
matrimonio ha sido respetado como una institu-
ción santa'? Desde el momento en que el matrimo-
nio es considerado como un contrato puramente ci-
vil, se abre la puerta al divorcio, á la licencia de 
costumbres, á la poligamia, á la ruina de la fami-
lia y de la sociedad doméstica. Incalculables son 
los males que r e s u l t a n de tan perniciosa institución, 
y si nuestros legisladores hubieran meditado séria-
mente sobre un punto tan delicado, hubiéranse li-
mitado al establecimiento del registro civil, sin to-
car la santidad del matrimonio sacramento. El 
matrimonio civil se opone á la honestidad de cos-
tumbres. La esperiencia de todos los dias nos pone 
de manifiesto la facilidad con que se separan los que 
están unidos civilmente, abandonando los hombres 
á las mujeres y á los hijos, y buscando otras con 
quienes se unen como lo hicieron con las primeras: 
y cuando conocen que el matrimonio legítimo es el 
canónico, no vacilan en llevar á cabo sus propósi-
tos. Y quién no ve cuan graves males se siguen 
de aquí á la moral y á las costumbres^ Bazon y 
muy fundada ha tenido N u e s t r o Santísimo Padre 
para decir que peligran la religión y la integridad 
de costumbres, si no se rije el matrimonio por aque-
llas leyes establecidas en la Iglesia por su divino 
Autor. . üokíív..".) -

Os exhortamos, pues, Venerables Hermanos, 

nuestros queridos cooperadores en el santo ministe-
rio, á fin de que trabajéis infatigablemente en la 
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viña del Señor, con la predicación de la divina pa-
labra, oponiendo la doctrina santa del Evangelio á 
las doctrinas heréticas y erróneas que corren en 
nuestros dias: no dejeis de enseñar y explicar el ca-
tecismo á los niños, en quienes están fundadas las 
esperanzas de la Iglesia y de la patria. Y vosotros, 
amados hijos nuestros, escuchad con sumisión las 
palabras de Nuestro Santísimo Padre, y las que Nos 
os dirijirnos. Nuestros más vehementes deseos son 
los deseos de un Padre que ama tiernamente á sus 
hijos, teniendo á la vista un fin más noble y eleva-
do, que es la salvación de vuestras almas, confiadas 
á nuestro cuidado pastoral Tened presente, que 
la doctrina de Jesucristo, es la doctrina de Pedro, 
que la doctrina de Pedro es la de León XIII , y que 
esta doctrina es la misma que se ha predicado des-
de él establecimiento de la Iglesia. Concluiremos 
esta nuestra carta pastoral con aquellas sublimes 
palabras del apóstol S. Pablo. (1) Hay algunos 
que os traen alborotados y quieren trastornar el 
Evangelio de Cristo; mas cualquiera que os anuncie 
un Evangelio diferente del que habéis recibido, sea 
anatematizado.. 

Mandamos que esta carta pastoral sea leida en 
nuestra Catedral y-en-todas las parroquias de nues-
tra Diócesis inter missarum solemnia el primer do-
mingo, despues de haberse recibido. . e o v y f 

Con todo el afecto de nuestro corazon, os envía-
rnos, Venerables Hermanos y amados hijosnuestros, 

Qjg&g lo a s eoic íus ioqooo eohho/Tp é o i i e o u n 
(1) Epístola á los Gálaths. - ~ . oí; - > 
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la bendición pastoral en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Jalapa el 
dia veintiocho de Agosto del año de mil'ochocien-
tos setenta y ocho, refrendada por nuestro infras-
crito Secretario. 

Obispo de Veracruz. , 

l'or mandato de >S. S. I. 

Secretario. 




